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¿Por qué es importante este libro? 

La pasión de Tinta de Sangre se gesta en la sensibilidad, es decir, 

hay una construcción muy larga de este poema de más de doscientas páginas, 

de este ciclo de poemas relacionados entre sí, 

en una historia de cuarenta y nueve años. 

Cada poema es un canto para aquellos que siempre quieren oír, 

cada memoria es un poema que se aprende a leer, 

en cada espacio este escritor parece contar hilos, 

como una forma de transmitir su intencionalidad, 

cada poema se abre al mundo y se hace voz, 

se vuelve gesto. 

Valga entonces la libertad de este literato 

que no se tapa la boca, “El amor del que todos hablan” 

es lo que siente y también lo que mucha gente piensa, 

y lo que ocultan y lo que anhelan, 

y lo que se teme sin forma pero inocente, 

todo ello y más, en esta letra impresa. 

Marcelo Roberto Galán Capel 
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Hueles a comienzo 
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Dejemos a nuestro 

silencio hablar 

y de miradas se entienda, 

dejemos que los ojos 

dialoguen preguntándole al corazón, 

rompiendo las dudas, 

dejemos que el día sea tan bello 

que no pueda mentir, 

y la noche nos encuentre juntos, 

en un mismo suspiro, 

¡me gusta mirarte, 

hueles a comienzo! 

Hueles a bosque, 

a tarde húmeda savia de viento, 

a entraña pura de alma 

cuando mis ojos se cierran, 

hueles a poesía, 

brisa llena de ternura y de pasión, 

y mi presencia a tu lado, 

y mis ansiosas manos 

y mis caricias 

y mis labios en los tuyos, 

¡me gusta pensarte 

cuando confirmas lo grande de mi sentimiento! 

Hueles a fuerza y compañía, 

a la misma hora diaria 

en que tu cuerpo llega y yo 

muero por tenerte, 

hueles a esa parte que es apenas mi mitad 

y me conmueves, 

y sabes amor 

a ese abrazo y candor, 

a que seas posible, 

¿has comido?, 

cuando en realidad me preguntas si estoy bien, 

¿tienes abrigo?, 

y quieres saber si hoy trabajaré hasta tarde, 

¿estás cansado?, 

sé que quieres esperarme 

y tu cabeza en mi pecho y tus palabras, 

¡te amo! 

––––––––
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Eres muy parecida a mí 

cuando yo estoy tranquilo, 

tu mirar es tranquilo, 

tus labios son tranquilos, 

y entonces hueles a esa flor que es hembra, 

y crezco dulce desde tu vientre, 

y te beso lleno de ti, 

como si pudiera guardarte en pedazos 

y te sacara de uno en uno 

de mis bolsillos, 

¡hueles a comienzo, 

tú haces que yo pueda encontrarme con quien amo! 

Hueles a dosis precisa 

y debajo de mi almohada, 

a gota de agua 

y a ese amor que es silencio, 

hueles, 

¡pídeme el asombro!, 

¡pídeme que despierte!, 

¡levántame!, 

estar en todas partes es amarte, 

¡hueles a comienzo, 

de urgencia mía, 

de nosotros! 

No hay más que escribir de ti,

derramándome, 

hueles, o mejor dicho, 

TE AMO. 
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Tu baño de luna 
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Y la luna nos contiene 

levemente y pensar, 

y el amor donde tú vas 

se posa en la hierba, 

y que nunca sepas

si te sé al levantarme, 

y te miro delante desde mis ventanas, 

y eres esa parte, 

esa carta que no da lugar a dudas, 

que a la luna deja claramente establecido 

que eres en mí el momento mismo, 

y te percibo amor que no respondes, 

amor que me escondes, 

amor errante que nos hace a ti 

y a mí el mismo camino. 

¿Qué haces?,

dime amor, 

¿dónde vas?, 

la luna se construye

en tu silencio apartado, 

tus pies descalzos,

infinitas huellas inevitables, 

a la luna marchan presente 

entre el bullicio de las hojas secas 

y la lejanía. 

Alma mía, 

a tu calor sensual estoy, 

anclado a ti,

como un murmullo improvisado 

de un corazón y ojos cerrados, 

como un sueño de serena quietud, 

y nuestros nombres al borde 

de la luna como tantas veces, 

y me deslizo con mis manos 

por mi piel hasta descubrir tu mirada, 

tu figura dibujada mientras 

yo me abandono,

y a la madrugada, 

y desnudo,

y en vela esperando por ti. 

¡Ay luna que proteges mi cordura!, 

¡ay princesa que juegas al amanecer 

entre jardines y nubes!, 

no permitas que mis recuerdos sean recuerdos, 

¡ven a mí!, 

¡sostente decidida y mírame!, 

en las ventanas estoy, 

mientras tú y la luna ceden a mi ausencia. 

De hojas de luna siento mi aire, 

y en concierto ténue te imagino agua, 

luna de cuerpo y a mi lado íntima, 

si me despierta 

o si en sueños me habita, 

¡vida mía, 

de mi rostro, 

de mis labios, 

de este amor! 

Tú mi frescura, 

yo tu movimiento, 

tú ese viento que me envuelve en puro deseo, 

yo estos versos, 

tú la hierba que tu cuerpo presume, 

yo la luna que te sugiere. 
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Entonces, tú llegas 
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Tus labios son una pregunta 

que yo quiero pasar 

la vida contestando,

tus labios de aire lanzados en rosas, 

tus besos de pronto 

cual repentina ola, 

tus labios de horas 

que sienten mis manos, 

tus labios son una pregunta

y yo te quiero, 

una sola. 

Tus labios yo no me los creo 

cuando te sueño 

y a tus labios espero, 

porque tus labios todavía 

son un sin embargo que no te reemplaza, 

tus labios llegando a casa, 

y colgados de mi cuello 

diciéndome "te esperaba", 

tus labios no tengo dudas 

y yo te quiero, 

y como siempre estás tú. 

Tus labios cuando 

miro el reloj y yo te pienso, 

conmigo y en mis dedos, 

tus labios que me tienen razón 

y soy en ti con mayúsculas, 

sin abrazos pero unido a ti, 

sin las cosas pero entre 

tus manos y mi silencio, 

tus labios y mis labios 

o mejor dicho tus labios, 

y yo te quiero porque te tengo y no, 

porque necesito amarte. 

Tus labios, 

tu mejor amor prudente, 

esa vacilación que hace de ti 

mujer de mil maneras para amarme, 

ese instante que vuelve de la puesta 

de sol un amanecer, 

así tus labios existen 

sin seguro pero seguros, 

así tus labios mi mundo concurrido, 

––––––––
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mi por siempre todavía, 

mi soledad y tú tras la puerta, 

y yo te quiero, 

porque te quiero cuando ya no queda nada. 

Tus labios, 

piedritas en mi techo 

cuando no estoy calmo, 

invento cuando despierto y veo 

que tú no te has llevado las llaves, 

y me doy cuenta que siempre he creído en ti, 

que le pregunto a la distancia 

y me responde con tu centro, 

que pocos minutos me alcanzan 

para entender que es contigo 

mis mejores momentos, 

y yo te quiero, 

por aquella paciencia 

y porque nada me llena más que pensarte. 

Tus labios,

serenos en mí, 

tus labios confiando en que una tarde 

me acercaré a ti, 

y podremos besarnos, 

y yo te quiero, 

y porque quiero que te mires al encontrarme. 

Tus labios, 

entonces tú llegas. 
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Iguales 
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Se fue la noche, 

llegó el día, 

los hilos de los sueños 

han quedado enredados en los árboles, 

y mi casa huele a ti, 

y mi cama guarda las caricias, 

y en mis manos a la vista vacías, 

la nada es todo, 

¡así te quiero!, 

ni demasiado cuerpo, 

ni del todo ingrávida, 

te quiero porque me tocas 

sabiendo lo que haces, 

y con tu mirada, 

y me desnudas con tu aroma. 

Llegó el día y con él, 

las palabras fundidas en un solo aire, 

como un mismo silencio 

en un mismo espejo de agua, 

como si tembláramos a la misma hora 

y no pudiéramos alcanzarnos, 

¡así te asumo y así me asumes, iguales!, 

en medio de una ciudad 

huída de nuestro tiempo, 

te quiero porque eres mi voz, 

y yo soy el rumor de tus palabras. 

Se fue la noche, 

ahora el sol se desprende y 

el amor parece reclamar su paisaje, 

brisa que llega a los labios como un beso, 

para saberte aquí, 

momento que permanece 

como si mis ojos y tú 

fuesen una sola ventana, 

se fue la noche 

y llegó el día, 

y tú y yo vueltos pájaros, 

¡porque te quiero recibiendo 

este amor que te pido, 

porque me amas y me enseñas 

que lo que hay en mí, eres tú! 

Iguales, 

y contemplamos nuestros nombres 

con la misma inocencia, 

como se encuentran dos cuerpos al amarse, iguales, 

pequeños poemas que se escriben sin lenguaje, 

página en blanco 

que la noche crea 

y en la que el día dibuja una flor,

iguales, amantes. 

¡No estoy lejos de la noche, 

mi cuerpo aún te siente!, 

y en mi piel el delicado rocío de tu amor, 

y en mi memoria me arañas el alma 

sabiéndome de ti, 

¡iguales, 

distintos, 

para siempre,

para seguir mirándonos!
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Amor mío 
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Amor, 

si me fuera dada una conquista, 

al sol le quitaría el instinto 

para trepar por tu regazo, 

al agua el torno azul de su cielo, 

para ser dueño de tus cabellos, 

y del aroma de tus hombros, 

y de la quietud de tus labios 

cuando mi beso es paciencia, 

porque míos mis ojos

de tus ganas inmensas, 

y mi alma 

y mis manos 

y mi tiempo, 

¡amor, 

la luna me desviste a diario 

para soñar contigo! 

Amor, 

cada mañana cuando salgo de mi casa 

no se me acaba lo que llevo de ti, 

esa verdad que se me escurre 

desde cada rincón de mi piel 

a por mis dedos, 

y me siento en la calle sin creerme un gran señor, 

tan sólo para estrechar de cerca al aire, 

y para volcar mis ojos y pensar, 

y aliviarme un tanto de las palabras, 

y entonces tú y el silencio, 

tú, 

princesa de voluntad tenaz 

mientras parezco mirar las cosas, 

niña de arte y mujer 

rodando por mis horas, 

sin aroma y sin acento tan sólo sed en mi contorno, 

¡amor, 

un amor se pierde ahora sin tu voz, 

y otro amor se abre como única ventana! 

Amor, 

Junio me dió el amor que a ti te entrego, 

mi nombre, 

como un susurro del viento, 

mi tiempo desde aquel veintiseis de madrugada, 

cuando el instante se hizo vida 

y me trajo hasta hoy, 

pasando de nube a suelo, 

de pensamiento a todo, 

de nacer, 

a mis dos manos abiertas 

esperando la caída de las hojas, 

amor, 

estoy lleno de ti, 

no de la rosa sino de la piel 

que la rosa me inspira, 

no de su movimiento lento 

sino de sus párpados abiertos, 

no de su desvelo sino de su espacio en mi deseo, 

¡es que nada tiene salvo tu rostro! 

y yo te recorro, 

y yo te gozo, 

y tú te niegas a salir de mí. 

Amor, 

si escribo por mí le escribo a tus labios, 

con un amor que contempla lo que escribo, 

¡amor, 

somos tú y yo, 

en un metro cuadrado de poesía! 
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Solamente 
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Sólo sería silencio 

si me hicieses el amor. 

Viviría expectante hasta 

tu próxima caricia, 

no hablaría, 

no intentaría llenar con palabras 

el deseo de la mirada, 

sólo te tendría, 

sólo de momentos, 

perdiéndote por horas 

sin ir a ninguna parte, 

sólo por instantes concluiría que te amo, 

si pudiera otra vez amarte 

como a un lugar al que nunca he ido. 

Sólo estaría desnudo 

si me lo pidieras. 

Y tu desnudez a la misma hora 

como una sola piel tan tuya y tan mía, 

no caería en lugares comunes 

como tu sexo, 

tus manos, 

tus brazos, 

sólo te sabría dulce amor,

amor mío, 

y te reconocería desde el vibrar de mi sangre, 

sólo estaría hasta ser tú, 

hasta no faltarte, 

sólo hoy y mañana y después, 

y esperarte entre suspiros, 

y creerte cuando nos miremos 

porque te siento mía, 

porque te siento muy dentro. 

Sólo te besaría

si me pidieras que sin prisa, 

posara mis labios en tus labios 

hasta los gemidos sin tiempo. 

Y tu boca correcta en mi boca 

acompañándome en la energía, 

recorriéndonos el rostro así de ciegos, 

tú como una mujer a la orilla 

convencida de mi placer, 

yo un hombre que sonríe, 

esperando con esa espera sin pausa, 

que sabe de la confianza de estar abierto a su querer, 

sólo para empezar quizá por encontrarte 

en el despertar de las mañanas, 

tal vez a imaginar que tus dedos me buscan directos. 

Sólo cerraría mis ojos

si me pidieras elegirte, 

y dibujarte, 

y deshacerlo todo hasta comenzar y nuevamente, 

¡y que me mires y cerca, 

y tan cerca me mires que me respires tibia, 

y mi aire y tu pelo, 

y tú tan viva y tan aroma y yo, 

y yo tan vivo y 

tan breve y 

tan enamorado! 

Sólo si me supieras en ti, 

yo podría en mí reunir todas las palabras, 

las que jamás te digo pero pronuncio, 

las mías, 

las que te doy, 

las que te entienden, 

las que siempre sabes, 

las que guardas entre todas tus cosas. 

Solamente mis deseos, y tú. 
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Amar, amarte, amarnos 
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Amar, 

amarte, 

amarnos, 

con todo lo que somos 

y con el suelo 

y con el cielo, 

para amar con la luz del sol, 

para amarte sabiendo que vendrás, 

para amarnos sin miedos. 

Amar, 

amarte, 

amarnos, 

con todo el amor de la vida que nos llena, 

y con la inmensidad de las caricias, 

y con la intensidad de los abismos, 

para amar con un amor encendido, 

para amarte reconociendo el camino, 

para amarnos y arder en nuestros cuerpos. 

Amar, 

amarte, 

amarnos, 

sirviendo a la lluvia para que la noche sea precisa, 

y a la bella tarde de otoñales ventanas, 

y a la primavera del alba cuando despierta, 

para amar sin buscar las palabras, 

para amarte siendo siempre, después y antes, 

para amarnos con un amor urgente,

sorprendidos del amor. 

Amar, 

amarte, 

amarnos, 

con todo el querer de dos personas

que de silencio se miran, 

y con los labios se piensan, 

y con las manos se pronuncian con ese otro lenguaje, 

para amar guardándolo todo, 

para amarte por aquí y que me digas que sí, 

para amarnos en mitad de la calle,

de la mano y que todos nos oigan. 

Amar, 

amarte, 

amarnos, 

y que me leas, 

y que me digas, 

y que a mi lado una taza de café

huela a estar deseándote a todas horas, 

para amar con un amor donde toda entera te encuentro, 

para amarte sabiendo que eres para mí, 

para amarnos y los dos fundirnos,

con un amor irremediable. 

Amar, 

amarte, 

amarnos, 

y que me mires, 

y que te pegues a mi piel, 

y que te den ganas de amarme

otra vez y otra vez y otra vez, 

para amar con un amor enamorado, 

para amarte y mi respirar apretado, 

para amarnos amándonos,

inventándonos de tanto en tanto. 

Amar, 

amarte, 

amarnos, 

y acabar con todo, 

y apagar la luz. 
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Cada día 
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Cada día, 

cada palabra que escribo 

como si el viento girara, 

cada sentirte como el rocío, 

que guarda para mí cada noche 

su lluvia de estrellas, 

cada entonces y saber que soy el mismo 

desde tus ojos a mis besos, 

cada río que se obstina 

en el amor y en el olvido. 

Cada día, 

cada tiempo en que las horas 

son como un faro, 

como si el deseo no tuviese muros, 

cada vez que mi cuerpo trenzo con versos, 

que me condeno a tus manos, 

que viro con pasión, 

que agita mi corazón, 

cada amor que me vuelve a amar 

cuando tú me miras. 

Cada día, 

cada vez que vengo de tus brazos 

y mis ojos son una quietud en una hoja, 

una sola hoja que prevalece 

cuando me canso de ser hombre 

y quisiera me rescates, 

de los papeles caídos 

que están más blancos que de costumbre, 

de los libros que esperan demandas cenicientas, 

del agua de tu nombre que a mi huerta hace camino, 

cada día corro sin meditar en mis pasos, 

cada día y sin embargo, 
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